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1. “La gata del tejado”


En Noviembre de 2019 pongo orden a una serie de relatos y reflexiones e intento poner un nombre a toda una recopilación de tiempos de estos últimos años.


Me doy cuenta de que “La gata del tejado” no es un nombre, en principio, que sugiera algún relato especial, pero desde el punto de vista del lugar y el personaje, sí creo que pueda mostrarnos historias o imágenes que puedan ser contadas.


Como amante de los gatos y a los relatos de todo tipo, un tejado es un lugar donde podríamos divisar muchas historias: tanto humanas como de los animales que nos acompañan. Vemos la calle, casas y edificios con sus balcones y ventanas, que nos dejan entrever si hay vida en su interior, y con algo de observación nos puede decir mucho de los que habitan dentro. También vemos los coches, las aceras, las tiendas y todos los que entran, salen o circulan por la calle que son los que llevan en “sus mochilas” muchas historias para contar, algunas comunes a todos.


Por otro lado en el tejado es donde tenemos una visión más generalizada de lo que es una comunidad, un barrio o una ciudad; es el lugar mas próximo al cielo, al sol, a las nubes y a las tormentas, y donde podemos divisar mejor los árboles, los parques, las montañas o el mar, si están próximos.


El personaje del tejado es una gata, lugar predilecto de estos felinos porque desde las alturas divisan mucho mejor todo lo que acontece, sintiéndose más seguros. Su estado de alerta y sus grandes dotes de observación nos facilitan detalles de lo que ven. Su fino oído hace que no le pasen desapercibidas las conversaciones entre humanos, sus risas, sus llantos y todo lo que ocurre en el día a día. Cuando sale a la calle, sabe que disfruta de compañía gatuna, perteneciendo a una colonia que unos humanos cuidan, dándoles todo tipo de atenciones: comida, agua, vacunas, higiene, protección veterinaria y cariño.


A nuestra gata le gusta mirar la luna, por eso quisimos ponerle ese nombre, pero ella sabe que de día hay más cosas para contar, pero el sol le hacía cerrar los ojos de placer y no nos atendía, por eso cuando la llamamos “Nube” vimos cómo abría los ojos y se sintió más identificada, quizá por los colores de su pelo pues tiene el manto blanco con unas manchas grises.


“Nube”contará historias que simplemente serán relatos cortos, algunos muy cortos o esbozos de pensamientos relatados, también nos dejará las imágenes que grabó en su retina, y puede que también engarce alguna melodía.


¡Bienvenidos al tejado de Nube!
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2. “Esa forma de ser tuya”


Me miras y te preocupas, sabes que no estoy en mi mejor momento; conoces mi gesto y mi languidez de ojos cuando estoy triste. No necesito asomarme al espejo, porque en él estamos reflejados los dos. Sé que no estoy sola, tú siempre has estado a mi lado, pero ahora más que nunca veo que procuras estar cerca de mí y hacerme notar tu presencia.


Dices que hay días que estoy radiante, que mi cara se ilumina y por eso intentas que siga así; quieres verme feliz y yo me doy cuenta de que sientes mi preocupación y me animas.


Estos días pasados, cuánto he echado de menos tu energía, tu buen humor y esa vitalidad que derrochas con tanta generosidad. Tus respuestas afirmativas por hacer cosas en común siempre me han llenado de vida. Ahora, más que nunca, necesito esa forma de ser tuya.
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3. Un “adiós” o un “hasta pronto”


Cómo se enmudece tu entorno cuando ha habido un “adiós” o un “hasta pronto”, sabiendo que tardarás en tener otra vez la dicha de su presencia. Te quedas con tus pensamientos totalmente imbuidos en el acontecer de los días previos donde todo era movimiento y calor, y, de pronto, se hace el silencio, y todo a tu alrededor se para, como si todo hubiera estado inmerso de ese movimiento de idas y venidas. La quietud es absoluta y te sientes triste. No dices nada, no hace falta, tu cara lo dice todo. La melancolía se apodera de ti, y la estela de recuerdos te trae otros momentos de llanto y de alegrías. Por un lado piensas en el futuro que tienen por delante, y por otro, te viene a la mente los que pronto dibujarán el cielo con una estrella. Y tú estás en medio y, como no te gustan las despedidas, haces como que no pasa nada, pero las lágrimas afloran y en ese momento te rindes, y sientes ese cansancio del que se cree fuerte pero está abatido, y sabes que sólo te queda guardar la calma, quedarte inerte y recuperar lo perdido. Y mirando el atardecer comprendes que también es una despedida pero tu ánimo crece porque, en muy poco tiempo, sus rayos te devolverán el día.
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4. “El ególatra”


Siempre me ha llamado la atención el mito griego de Narciso, que os contaré brevemente:


Narciso era un joven de una gran belleza, todos se quedaban mirándolo y se enamoraban de él, pero él sabiendo ese don suyo, vivía rechazando a los demás. Su engreimiento era tal, que la diosa de la venganza, Némesis, lo castiga por su poca sensibilidad y orgullo. Hizo que Narciso se viera reflejado en un estanque y que se enamorara de su propia imagen, quedando prendado de ella, y queriéndole dar un beso, cayó a las aguas y se ahogó. Allí fue donde creció una flor que mirando hacia abajo todavía cree verse reflejada, por eso le pusieron su nombre.


Esta historia nos deja una preciosa flor, pero también nos hace ver cómo algunas personas se vuelven unos ególatras. Todos conocemos a personas así.


Cierto día, nuestra gata del tejado, vio a una joven sentada en un balcón, rodeada por unos espléndidos narcisos amarillos. Escribía una carta, en la que relataba el porqué de su decisión:


“Si te preguntas por qué me marcho, te diré que: no te interesan muchas cosas que te cuento, no eres capaz de interesarte por lo que hago, enseguida cambias de tema para hablar de ti, abstraído por tus pensamientos tu mundo eres tú y lo que te rodea, compartes sólo si alguien es el que se acerca pero tú no sales a interesarte por nadie, nunca te he oído decir la sencilla frase de ¿cómo estás?.


Idealizado por ti mismo concluyes en tus pensamientos con: “El que quiera que venga a mí, disfrutará de lo seguro y complaciente que soy hablando de mí”. Te idolatras aunque no lo sepas. Nunca compartiste con nadie que no fuera capaz de darte algo que te apeteciera. Tienes muy claro lo que a ti te gusta y te interesa, como si eso fuera una virtud. Fuera de tus convicciones no quieres escuchar más. Crees tener el medidor del esfuerzo y a partir de ti mides a los demás. Estás tan orgulloso de ti mismo que te crees un triunfador, por lo que te permites decirle a muchos que están equivocados, que el camino al pódium es por otro lado. Crees siempre que tu crítica es la acertada, estableciendo situaciones en las que, por lo visto, solo cabemos “los derrotados”, por lo que tú nunca entrarás, y si alguna vez pusiste un pie saliste rápidamente airado por no corresponderte ese lugar. Impregnado en vanidad y sin ningún sentimiento de solidaridad eres incapaz de contraer el más mínimo compromiso por los demás, rechazando cualquier sentimiento de compasión o empatía.


Me voy definitivamente. Ahora, como buen ególatra, por tu cabeza rondará la idea de mi torpeza por haberte perdido.


Te dejo en la compañía de lo único que has sabido cuidar: “tus narcisos.”
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5. “Un día cualquiera”


Aquí estoy, sentada en un banco, sintiendo el calorcillo de ese sol tan precioso que hoy nos ilumina y que nos da a todos por igual. ¡Qué magníficos momentos de paz! Me miro y veo que hoy llevo colores claros en sintonía con el día; algo que brilla porque el sol se refleja, mis uñas pintadas que tanto me gustan y siento mi pelo que me acaricia la cara.


Veo pasar a la gente, algunos caminan rápido y otros pasean. Unos van solos con sus pensamientos clavados en sus ojos, otros hablan porque van acompañados, y los que me resultan más felices son los que llevan de la mano a sus nietos, o tiran de una cuerda donde al otro extremo llevan a su perro.


Es esa hora en la que el sol está en lo más alto y casi todos volvemos a casa, pero yo hoy he querido disfrutar de este sol, de este calor que tanto me reconforta. El vientecillo me cambia el pelo hacia otro lado y oigo a su vez a los pájaros, que también son de todos. Es un disfrute de mis sentidos.


Una niña pasa hablando con su madre y me hace recordar tiempos vividos con mi preciosa hija. Delante de mí hay unos árboles que poseen todas las tonalidades del color verde, y si miro hacia arriba, una nube blanca destaca en un precioso cielo azul que armoniza con esos verdes de la naturaleza. Agradecida por estos momentos me levanto y me pongo en marcha, respiro y sonrío.
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6. “Yo quiero a mi lado...”


Voy aprendiendo poco a poco qué tipo de personas agradezco tener a mi lado. Quiero reconocer en mis amigos lo que me hace admirarlos. Podría enumerar un listado enorme de actitudes con las que me siento bien y me dan alegría, pero las personas que más admiro son:




	Las que saben decir: “Me he equivocado”, con la humildad y el buen humor de exaltar la nobleza.


	Las que oyendo decir al otro: “Me he equivocado”, no se posicionan en un nivel superior.


	Las que suavizan la torpeza del otro, y ante su propia torpeza dicen: “lo siento”


	Las que no pierden la ocasión de aprender cuando alguien les está razonando.


	
Las que saben que razonar es partir con premisas verdaderas y no inventadas.


	Las que no mienten ni en sus gestos.


	Las que te sugieren y no te ordenan.


	Las que la humildad la llevan como actitud ante la vida y por ello se hacen gigantes ante mis ojos.


	Las que no se creen únicos e irrepetibles.


	Las que reconocen que la vanidad está ausente de la verdadera solidaridad.


	Las que pueden salir a la calle sin mirarse al espejo.


	Las que aprecian que una sonrisa es la mejor muestra de generosidad.


	Las que gastan su energía en sonreír para no transmitir su tristeza.


	Las que no ejercen la perpetuidad de la queja, porque saben que no son los únicos que sufren.


	Las que simplemente cuentan sus vivencias sin ponerse como ejemplo.


	Las que no se les ocurre ironizar con las debilidades, diferencias o defectos de los demás.


	Las que practican el respeto y su saber, callando en ciertos momentos, porque saben que esto las hace libres.


	Las que no establecen pulsos en la vida, porque saben que la paz equilibra el espíritu.


	Las que distinguen en las relaciones humanas situaciones donde “perder” es ganar, porque ganaron sabiduría.


	Y por supuesto las que practican la generosidad en el trato y les inundan los buenos sentimientos.
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